
22 EL PAÍS, martes 17 de agosto de 2010

vida&artes Avances en
la lucha contra
la hepatitis C

Es difícil encontrar un tema so-
bre el que Gobierno, sindicatos,
empresarios y trabajadores estén
de acuerdo. Pero hay uno en el
que todos coinciden: los servicios
públicos de empleo necesitan un
cambio. Conmás de cuatromillo-
nes de parados en busca de un
contrato el melón se ha abierto:
¿sirven las oficinas públicas para
encontrar trabajo o solo para se-
llar la cartilla del paro? Gestionan
pocas ofertas y, en general, para
puestos de baja formación. Están
desbordadas y no siempre llevan
el control que deberían sobre las
prestaciones por desempleo. La
solución: más recursos, más em-
pleados y, sobre todo, un nuevo
modelo más eficaz.

La legislación española indica
que todos los beneficiarios de
prestaciones por desempleo, que
paga el Estado, están obligados “a
buscar activamente empleo”, en
oficinas gestionadas por las comu-
nidades autónomas. Si no lo ha-
cen, perderán la asignación men-
sual. El año pasado, por rechazar
los trabajos que ofrecían los servi-
cios públicos de empleo, solo
1.450 personas sufrieron dicho
castigo. El ministro de Trabajo,
Celestino Corbacho, planteó hace
una semana la posibilidad de en-
durecer la vigilancia. El PSOE, en
esa misma línea, ha presentado
una enmienda en el Senado a la
reforma laboral en vías de trami-
tación. Exigen acabar con el plazo
de 100 días demargen que tienen
los nuevos parados antes de estar
obligados a empezar a formarse.
Deberán ser “activos” desde el pri-
mer día de paro.

Pero el problema, dicen sindi-
catos y expertos, no es que los pa-
rados rechacen muchos trabajos
y cursos o que las comunidades
no controlen suficientemente a
sus parados. El problema es que
los desempleados recibenmuypo-
cas ofertas del sistema público, y
no suelen encajar con sus perfi-
les. De cada 100 contratos que
vana parar amanos de los desem-
pleados, solo en tres ha tenido al-
go que ver las oficinas de empleo
autonómicas, dicen los sindica-
tos. “Nuestro Barometro del Em-
pleo indica que el 10,5% de los tra-
bajadores logran su empleo a tra-
vés de los Servicios Públicos de
Empleo”, corrige Javier Orduña,
director general del Servicios Pú-
blico de Empleo Estatal (SPEE).

El pasado julio, las oficinas de
trabajo autonómicas registraron

en España y en todos los sectores
60.141 ofertas de empleo. 52.390
fueron cubiertas el mismo mes.
En total, el sector servicios con-
centró el 60% de las propuestas
de empleo. Solo el 1% (1.897 pues-
tos) eran ofertas quepedían titula-
dos superiores de segundo y ter-
cer grado. 79 peticiones estaban
destinadas a dirección de empre-
sas de más de 10 trabajadores, el
0,01%.

“¿Por qué una persona con un
buen currículumnopuede encon-
trar trabajo en la oficina de em-
pleo? Porque en España el servi-
cio público ha quedado práctica-
mente destinado a la margina-
ción. Es un caos. No están claras

las normativas, hay puestos direc-
tivos en las oficinas sin función
real y muy pocos trabajadores de
atención al desempleado. Casi na-
die se ocupa a las empresas que
deben poner ofertas... Hace falta
un nuevo modelo que convierta
las oficinas en instrumentos úti-
les para lograr un trabajo”, repa-
sa tajante María Salas.

Esta doctora en Derecho del
Trabajo y la Seguridad Social aca-
ba de terminar una tesis en la que
analiza el proceso jurídico de la
colocación en España, mediante
su comparación con el modelo de
Italia, Francia, Reino Unido y Ho-
landa. Elmodelo español sale per-
diendo, de lejos.

“No se trata de extrapolar a Es-
pañamodelos extranjeros.No fun-
cionarían. Pero sí de observarlos
y ver en qué podrían ayudarnos a
mejorar”, justifica. Francia, por
ejemplo, tiene una realidad pare-
cida a la de España. Sin embargo,
dice, mientras en España el servi-
cio público intermedia en un 3%
de los trabajos, allí llega al 25%.

“Hay muchos motivos, pero
uno muy evidente es por ejemplo
que en Francia cada trabajador
del sistema de empleo atiende a
12 personas. Son su responsabili-
dad. Se ocupa de cada una de
ellas. Y solo cuando uno consigue
trabajo incorpora a otro a su car-
tera. Esto le permite hacer un se-
guimiento cercano, conocer sus
necesidades, controlar que se for-
ma o hacer entrevistas... En Espa-
ña cada empleado de una oficina
atiende de media a 250 parados.
¿Qué va a poder hacer por ellos?
Muy poco”, explica.

“El problema principal es que
no hay trabajo, pero también, que
el sistema necesita mejorar mu-
cho. Sobre todo de cara a las em-
presas. Pero está mermado. No
hayni personal ni recursos”, resu-
mePalomaLópez, secretaria con-
federal de Empleo de CC OO.

“Las ofertas que gestionan las
oficinas de empleo son las quena-
die en el negocio de la intermedia-
ción quiere. Hay un problema de
gestión y sobre todo de personal
que hace que los universitarios ni
se acerquen a apuntarse. Saben
que no habrá nada para ellos”, in-
cidePedroGallego, técnico de em-
pleo de UGT.

“El Gobierno apuesta por los
Servicios de Empleo. Se han refor-
zado las oficinas, con 1.500 orien-
tadores, y los servicios de presta-
ciones con 2.000 técnicos. Es cier-
to que aún existe distancia con la
media europea. En España hay
un trabajador cada 189 desem-
pleados y en la UE, uno cada 50,
pero avanzamos notablemente”,
se defiende Orduña, del SPEE.

Marcelo Castello lleva 20 me-
ses buscando trabajo. Cuando se
le acabó el contrato de diseñador
gráfico que tenía en una revista y
no le renovaron, no pensó lo que
se le venía encima. “Justo antes
de quedarme sin trabajo tocaba
el cielo con lasmanos. Y entonces
me dijeron que me iban a susti-
tuir por una persona sin contra-
to”, recuerda con amargura.

Este argentino de 47 años afin-
cado en Palma desde 2001 no se
arrugó. Cobraba una prestación,
así que aprovechó para hacer un

curso de diseño de páginas web a
través del servicio público de em-
pleo. Quería renovarse. “El curso
no me sirvió de nada. Las herra-
mientas que me enseñaron esta-
ban obsoletas. Ninguna empresa
las usa ya”, recuerda. “Cuando vi
que nadie me llamaba como dise-
ñador, cambié mi currículum en
la oficina. Puse que tenía dos ma-
nos, dos piernas y un cerebro.
Con eso, soy capaz de trabajar en
lo que sea”. Asegura que el servi-
cio de empleo de Baleares nunca
le ha ofrecido nada.

“Hay que lograr vincular más
las prestaciones con las políticas
activas de empleo, tal y como ocu-
rre en la mayoría de la Unión Eu-
ropea”, reconoce Orduña, y aña-
de: “Ese es el objetivo en el que
estamos trabajando, y para lo que
colaboraremos con las comunida-
des autónomas”. Algunas, aten-
diendo a las cifras, se toman su
función más en serio que otras.

“Cataluña es la comunidad
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En las oficinas francesas
de empleo un trabajador
atiende a 12 personas; en
España, a una media de 250
parados. / carlos rosillo
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